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Cuando no hay sacerdote cerca, cuando la muerte se acerca,
cuando el pecado pesa sobre la conciencia…
Imaginemos una situación dramática. Un hombre sufre un accidente. Una mujer se encuentra
sola en una habitación de hospital. Un soldado está en medio de una guerra. Un anciano
siente que la muerte se aproxima. Todos tienen algo en común: no hay un sacerdote
disponible para administrar el Sacramento de la Penitencia.

¿Qué puede hacer entonces un alma que desea reconciliarse con Dios?

La respuesta de la Iglesia Católica es tan consoladora como extraordinaria: la Contrición
Perfecta.

Se trata de una de las doctrinas más hermosas, esperanzadoras y menos conocidas de la
espiritualidad católica. Es un verdadero regalo de la misericordia divina, una puerta siempre
abierta hacia el perdón de Dios para quien se arrepiente sinceramente por amor.

Sin embargo, muchos católicos jamás han oído hablar de ella o la conocen de manera
superficial. Y esto es una tragedia espiritual, porque comprenderla y practicarla puede
marcar la diferencia entre la vida y la muerte eterna.

En una época donde tantos viven alejados de los sacramentos, donde el pecado se ha
normalizado y donde la muerte puede llegar inesperadamente, redescubrir la Contrición
Perfecta es más urgente que nunca.

¿Qué es exactamente la Contrición Perfecta?
La palabra «contrición» proviene del latín contritio, que significa «quebrantamiento» o «dolor
profundo».

En sentido espiritual, la contrición es el arrepentimiento sincero de los pecados cometidos.

Pero no toda contrición es igual.

La teología católica distingue entre:
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Contrición imperfecta (atrición)

Es el arrepentimiento motivado principalmente por:

El temor al castigo.
El miedo al Infierno.
La vergüenza por los pecados.
La pérdida del Cielo.

Esta contrición es buena y suficiente para recibir válidamente la absolución sacramental en
la confesión.

Contrición perfecta

Es el arrepentimiento motivado principalmente por el amor a Dios.

La persona lamenta sus pecados porque han ofendido a Dios, que es infinitamente bueno y
digno de todo amor.

No se arrepiente principalmente porque teme sufrir.

No porque teme el castigo.

No porque teme el Infierno.

Se arrepiente porque ha herido el Corazón de Dios.

Porque ha despreciado el amor de Cristo.

Porque ha correspondido con ingratitud a Aquel que murió por él en la Cruz.

Esta es la Contrición Perfecta.

Lo que enseña oficialmente la Iglesia
El Catecismo de la Iglesia Católica enseña:
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«Cuando brota del amor de Dios amado sobre todas las cosas, la
contrición se llama perfecta. Una contrición semejante perdona las
faltas veniales; obtiene también el perdón de los pecados mortales
si comprende la firme resolución de recurrir tan pronto sea posible
a la confesión sacramental.» (CIC 1452)

Esta enseñanza no es una novedad moderna.

Se encuentra profundamente arraigada en la Tradición de la Iglesia y fue definida claramente
por el Concilio de Trento frente a los errores protestantes.

La Iglesia ha enseñado durante siglos que el amor perfecto a Dios puede reconciliar al alma
con Él incluso antes de recibir sacramentalmente la absolución, siempre que exista el firme
propósito de confesarse cuanto antes.

Una verdad que llena de esperanza
Aquí encontramos una de las enseñanzas más misericordiosas del cristianismo.

La Contrición Perfecta borra inmediatamente incluso el pecado mortal.

Sí.

Incluso el pecado mortal.

Incluso aquel pecado que ha roto la amistad con Dios.

Incluso aquel pecado que ha privado al alma de la gracia santificante.

Cuando existe verdadero arrepentimiento por amor a Dios y propósito sincero de confesarse,
el alma es reconciliada con Dios en ese mismo momento.

Esto no significa que la confesión deje de ser necesaria.
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La Iglesia enseña claramente que quien ha cometido pecado mortal debe acudir al
sacramento tan pronto como sea posible.

Pero sí significa que Dios no deja indefenso al pecador arrepentido cuando no puede acceder
inmediatamente a un sacerdote.

El ladrón bueno: un ejemplo de Contrición
Perfecta
Uno de los ejemplos más conmovedores aparece en el Evangelio.

Mientras Cristo agoniza en la Cruz, uno de los ladrones crucificados junto a Él reconoce su
culpa y se vuelve hacia Jesús:

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino.» (Lc 23,42)

Y Cristo responde:

«En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el Paraíso.» (Lc
23,43)

No hubo tiempo para una confesión sacramental.

No hubo penitencia prolongada.

No hubo reparación extensa.

Hubo algo más importante.

Hubo amor.
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Hubo humildad.

Hubo arrepentimiento.

Hubo confianza.

La misericordia divina actuó inmediatamente.

El secreto para hacer una Contrición Perfecta
Muchas personas creen erróneamente que necesitan experimentar emociones intensísimas.

Piensan:

«Debo llorar.»

«Debo sentir un dolor enorme.»

«Debo experimentar una profunda tristeza.»

Pero la teología católica enseña algo muy importante:

La Contrición Perfecta es principalmente un acto de la voluntad, no de los
sentimientos.

Las emociones ayudan, pero no son necesarias.

Una persona puede llorar abundantemente y no tener verdadera contrición.

Otra puede sentirse emocionalmente seca y, sin embargo, amar profundamente a Dios.

Lo esencial es la decisión interior:

Rechazar el pecado.
Amar a Dios sobre todas las cosas.
Desear no volver a ofenderlo.
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El Crucifijo: la escuela más sencilla de
Contrición Perfecta
Muchos santos enseñaron un método extraordinariamente simple.

Colocarse delante de un Crucifijo.

Y hacerse tres preguntas.

¿Quién está sufriendo?
No es un hombre cualquiera.

Es el Hijo de Dios.

El Verbo eterno.

El Rey del universo.

El Creador de todas las cosas.

Aquel que nos amó desde toda la eternidad.

¿Qué está sufriendo?
La flagelación.

La coronación de espinas.

Los clavos.

La sed.
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El abandono.

La agonía.

La muerte.

Una muerte terrible reservada para criminales.

¿Por qué está sufriendo?
Por mis pecados.

Por mis infidelidades.

Por mi orgullo.

Por mi egoísmo.

Por mi indiferencia.

Por mi falta de amor.

Cuando el alma comprende esto, aunque sea mínimamente, comienza a surgir el
arrepentimiento perfecto.

No por miedo.

Sino por amor.

La Contrición Perfecta y la hora de la muerte
Quizá aquí encontramos su importancia más grande.

Nadie sabe cuándo morirá.
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Vivimos en una cultura que intenta ocultar la muerte.

Pero la muerte llegará.

Y puede llegar cuando menos se espera.

Por eso innumerables santos recomendaban practicar frecuentemente actos de Contrición
Perfecta.

No porque sustituyan a la confesión.

Sino porque preparan el alma para el encuentro con Dios.

Si llega el momento supremo y no hay sacerdote disponible, el alma que sabe realizar un
acto sincero de Contrición Perfecta posee un tesoro inmenso.

Puede ser literalmente la diferencia entre la salvación y la condenación.

Una práctica olvidada que debería enseñarse
a todos los católicos
Hubo un tiempo en que los niños aprendían esta doctrina en el catecismo.

Los padres la enseñaban a sus hijos.

Los sacerdotes la predicaban regularmente.

Los fieles la practicaban cada noche antes de dormir.

Hoy muchos católicos jamás han oído hablar de ella.

Sin embargo, debería formar parte de la vida espiritual ordinaria.

De hecho, resulta prudente hacer un acto de Contrición Perfecta:

Cada noche.
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Después de una caída grave.
Antes de un viaje.
Durante una enfermedad.
Tras recibir una noticia difícil.
Ante cualquier peligro de muerte.

También para los no católicos
Existe otra consecuencia pastoral de enorme importancia.

Muchos familiares tienen seres queridos alejados de la Iglesia.

Otros tienen amigos protestantes.

Otros conocen personas que nunca fueron bautizadas o que apenas poseen formación
religiosa.

En situaciones extremas, especialmente ante el peligro de muerte, enseñarles a dirigirse a
Cristo con sincero arrepentimiento y amor puede ser un acto inmenso de caridad.

Dios desea la salvación de todos los hombres.

Y la gracia puede actuar de maneras extraordinarias en los últimos instantes de la vida.

El error que debemos evitar
Al conocer esta doctrina, algunas personas podrían pensar:

«Entonces no necesito confesarme.»

Eso sería una grave equivocación.

La Contrición Perfecta incluye necesariamente el propósito de acudir a la confesión
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sacramental en cuanto sea posible.

Quien rechaza deliberadamente la confesión demuestra precisamente que su amor a Dios no
es perfecto.

La Contrición Perfecta no sustituye al Sacramento.

Conduce hacia él.

Lo desea.

Lo busca.

Lo anhela.

Un remedio para una época de tibieza
espiritual
Vivimos en una sociedad donde el pecado ha dejado de llamarse pecado.

Donde muchos han perdido el sentido de la culpa.

Donde la Cruz de Cristo es ignorada o ridiculizada.

Precisamente por eso la Contrición Perfecta resulta tan necesaria.

Nos obliga a mirar nuevamente al Crucificado.

Nos recuerda el precio de nuestra redención.

Nos hace comprender que el pecado no es simplemente una infracción de normas.

Es una herida infligida al Amor.

Es rechazar a Aquel que dio Su vida por nosotros.
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El Acto de Contrición Perfecta
La siguiente oración expresa admirablemente las disposiciones interiores propias de la
Contrición Perfecta:

«DIOS MÍO, me arrepiento de todo corazón y os pido perdón por todos mis
pecados, NO TANTO porque estos pecados me traigan sufrimiento y el Infierno,
sino porque han crucificado a mi amado Salvador Jesucristo y han ofendido Vuestra
Infinita Bondad. Propongo firmemente, con la ayuda de Vuestra gracia, confesar
mis pecados, hacer penitencia y enmendar mi vida. Amén.»

Conclusión: una llave de misericordia que
ningún católico debería ignorar
La Contrición Perfecta es una de las joyas más preciosas del tesoro espiritual de la Iglesia.

Nos recuerda que Dios no es un juez frío que busca condenar, sino un Padre que sale al
encuentro del hijo pródigo.

Nos enseña que el amor tiene una fuerza inmensa.

Nos muestra que, incluso después de los pecados más graves, el camino de regreso
permanece abierto.

Cuando contemples un Crucifijo, recuerda estas tres preguntas:

¿Quién está sufriendo?

¿Qué está sufriendo?

¿Por qué está sufriendo?
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Y deja que tu corazón responda.

Quizá descubras entonces que el arrepentimiento perfecto no es algo reservado a los
grandes santos.

Es una gracia que Dios desea conceder a todos aquellos que vuelven a Él con humildad, amor
y confianza.

Porque mientras haya vida, mientras exista un solo latido en el corazón, mientras el alma
pueda decir sinceramente «Jesús, te amo y me pesa haberte ofendido», la misericordia de
Dios sigue siendo más grande que todos nuestros pecados.


